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franco. 

Según hemos anunciado á nues­
tros lectores en el número an ­
terior, nos proponerUos dilucidar 
la cuestión de Capitalidad de Ga­
licia, y sin perjuicio de entrar 
muy luego y de l leno en e l la , 
cumple á nuestró proposito reu­
n i r materiales antes de nada. 

Es, sin disputa, uno de los 
mejores elementos de vida que 
tiene Santiago, la Universidad. 

Escesivamente modestos los san-
tiagneses, se han cuidado hasta 
ahora muy poco de sacar á luz 
los tesoros que encierra esta po­

blación , sin que Ies haya esti­
mulado el ejemplo de otros pue­
blos, que con menos elementos 
lian sabido darles gran impor­
tancia; pero nosotros, que aun­
que santiagueses no adolecemos 
de esa impasibilidad, queremos cjde 
reluzcan tantos preciosos monu­
mentos y tantos recuerdos que 
abriga la antigua Compóstela. 

Es la Universidad de Santiago 
en su parte material, un edificio 
gigantesco pero de graciosas íor-
mas y esbelta Arquitectura: sus 
paredes maestras tienen un espe­
sor estraordlnario ; sus salones 
son magestuosos; sus gabinetes 
magníficos; su biblioteca, sun-
tuosisima; sus aulas, muy bieii 

dispuestas; y su laboratorio quí­
mico, escelen te. Hoy dia, gra­
cias á los esfuerzos de su dignp 
Rector, es la mejór Universidad 
entre todas las de las provin­
cias y llegará á ser mucho mas 
si se continúan aprovechando los 
grandes elementos que en si mis­
ma tiene. 

Nosotros preguntar íamos á los 
que tan grande interés muestran 
en despreciar las cosas de San­
tiago, si han visto en España mu­
chas Universidades que estén mon­
tadas como la nuestra: podría­
mos citar entre otras las de Bar­
celona , Zaragoza , Valladolid , 
Sevilla, &c. que á pesar de ha­
ber sido tan ensalzadas, carecen 
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Los MANCEBOS. 
Su alma ha abandonado la t i e r r a 

como un p á j a r o que ií i iye de las redes 
del cazador. 

Los TÍIKOS. 
M a r í a , M a r í a , ¿ p o r que nos has de­

j ado? A eáte nombre de M a r í a , repe­
t ido por aquellas voces in fan t i l e s , tan 
sonoras, ponese en p i é la madre y d i ­
r ige lentamente sus miradas en derre­
dor de s í ; luego esclama de repente : 

¡ M i h i j a ! ¿ d o n d e es tá m i hi ja ? Dios 
me h a b í a p romet ido tener c o m p a s i ó n 
de m í , y no puede querer a r r e b a t á r ­
mela . ¡ N o no ! ¡ me la d e v o l v e r á ! 

Permanece i n m ó v i l , alza los ojos al 
cielo g o l p e á n d o s e la frente con l a m a ­
no, y d i ce : 

Sí, i ré . . . . se c o m p a d e c e r á de m i d o l o r . 
Agua rdadme , a ñ a d e con voz que hace 
estremecerse á cuantos la escuchan; a-
guardad, y cuidad con que se atreva 
ninguno de vosotros á tocarla sin que 
yo lo mande. Entonces, como ar reba­
tada por un in te rno s ú b i t o impulso , 

se precipi ta por en medio del concurso, 
repi t iendo con s ó r d i d a y t r é m u l a voz : 
Aguardadme , aguardadme; nadie se 
yaya hasta que yo vuelva. Y a b r i é n d o l e 
todos paso, aléjase Sara p r e c i p i t a d a ­
mente. 

Nadie se ha a t revido á detenerla, pe ­
r o todos la siguen con ojos inquietos 
mientras baja la escarpada pendiente 
en cuya cima está construida su v i ­
vienda, y cruza el l lano d i r i g i é n d o s e á 
l a m o n t a ñ a de B a a l á , donde pror i to 
desaparece entre la espesura. 
• Su v o z , su ademan, han aterrado á 
los circunstantes, quienes luego que 
ja han perdido de vis ta , se m i r a n en ­
tre si con sobresalto, 

IV. 

A donde vá ? se dicen unos á otros 
en voz vaja. ¡ A h ! ¿ quien sabe? Acaso 
la desventurada ha perdido la r azón . . . . 
¡ ha sufrido tanto ! L a muerte ha des­
t ru ido todo en torno de e l la ; no la 
quedaba en el mundo mas que su h i ja , 
¿ c ó m o h á de poder sobrellevar su p é r ­
d ida? Y sin embargo, ¡ p o b r e Sara! 
¿ quien mas que ella ha merecido las 
bendiciones del cielo ? Quien sabe m e ­
j o r que ella derramar el ó leo y el 
v ino sobre las llagas del que sufre ? 
¿ Q u i e n es mas fiel á la ley que nos 
ha dejado el Salvador? El la reza en 
el templo con las santas v iudas ; ella 
gime con los.que l l o r a n ; ella der rama 
én ei seno del pobre los pocos bienes 

que Dios la ha dejado, y sin embargo 
pesan sobre ella los mas inconsola­
bles dolores. 

Algunas j ó v e n e s casadas de Ramla , 
cuya fé no era m u y firme, y que es­
taban l lorando a r r o d i l í a d a s , d e c í a n : 

Si vemos tratada de esa suerte á 
Sara la Santa, ¿ q u é podemos esperar 
nosotras que v iv imos entre las delicias 
de la juven tud? E l Dios de nuestros 
padres era mas j u s t o , cont inuaban 
m u r m u r a n d o , porque r e t r i b u í a á cada 
uno según sus ob ra s , y solo castigaba 
á los culpados, ¿ P o r q u é le hemos 
dejado ? 

Y las santas viudas cristianas que 
l lo raban t a m b i é n , pero no como los 
que no tienen esperanza, r e s p o n d í a n : 

Los caminos de Dios son impenet ra ­
bles : ¿ quien puede conocer sus de ­
signios sobre nosotros ? P r o s t e r n é m o ­
nos , y hagamos o r a c i ó n ; Dios e§ e l 
que es, y p o r v e n t u r a , decidnos, ¿ no 
tiene en su rilano la e ternidad para 
premiar ó castigar á los que hace pa­
sar a q u í en la t ie r ra p o r el ho rno de 
los dolores ? 

Y las j ó v e n e s casadas r e s p o n d í a n 
con amargura : 

Los dolores y las persecuciones son 
para los d i sc ípu los de J e sús crucif icado. 
¿ Qu ien nos responde de que hemos 
obrado con cordura en abrazar su 
c u l t o , y abandonar el que el Dios de 
A b r a h a m , de Isaac y de J a c o b , i m ­
puso á nuestros padres ? 

¡ A l m a s de poca fé ! r e p o n í a n las 



de muchos de los medios de que 
abiinda esta. Solo en la de San­
tiago se ve al lado de una es­
paciosísima Biblioteca un rico ga-
Linete de Historia natural, otro 
no menos rico y perfectjmenle 
surtido de Física, una buena 
cátedra de Química , un escelente 
laboratorio, un estenso archivo, 
unos magestuosos y regios salo­
nes y unas bien dispuestas ofi­
cinas. Agregúese á esto la plan­
ta baja en donde se encuentran 
numerosas aulas colocadas en los 
cuatro lados de un precioso claus­
tro , el jardín botánico situado 
en otro . edííicio propio de la U -
niversidad, el anfiteatro ana tó ­
mico colocado en el gran Hos­
pital y ios gabinetes de Anato­
mía y Terapéutica que se van 
perfeccionando de dia en día; y 
dígase de buena fe, si puede ó 
no la Universidad compostelaua 
ser uno de los primeros estable­
cimientos literarios de España y 
aun llegar á igualar á los es-
trangcros. Y en verdad que no 
está muy. lejos de alcanzar tanta 
gloria; porque con la protección 
y justicia que le dispensa el go­
bierno, con el infatigable celo 

del digno Rector que tenemos 
y con los esfuerzos de los pro­
fesores estimulados por este, pue­
de desde el curso procsimo, no 
ecsageramos, empezar á ser el 
modelo de las Universidades de 
España. Sépanlo nuestros lecto­
res y sépanlo también los de­
tractores de la población santia-
euesa. 

raii síipPiEii 

l l a b i e n d ó llegado á conocimiento de 
la Junta Suprema de Sanidad los abu­
sos que cometen algunos profesores de 
la ciencia, de c u r a r ; y los funestos re. 
sultados sobrevenidos de la i m p r e v i ­
s i ón é imprudenc ia de adminis t rar sus­
tancias venenosas de la cíase de me­
dicamentos: de conformidad con lo pre­
venido en las leyes del r e i n o . Reales 
ó r d e n e s , é instrucciones relativas á la 
p o l i c í a sani tar ia , y á las facultades que 
por las mismas le competen: ha re ­
suel to, que , í n t e r i n recae la a p r o b a c i ó n 
de S. M . sobre el proyecto de Orde­
nanza propuesto á su real d e l i b e r a c i ó n 

para el gobierno y egcrcicio de bis p r o -
lesiones medicas, se observen las reglas 
siguientes: 

1. a Los M é d i c o s , los Cirujanos y los 
F a r m a c é u t i c o s , e s t á n obligados á de ­
s e m p e ñ a r los deberes que tés imponen 
sus respectivos t í tu los con la p r e c i s i ó n 
m o r a l i d a d , esafctiind y decoro que exi­
ge el sagrado objeto de su min i s te r io . 

2. ̂ , N i n g ú n profesor de M e d i c i n a . ó 
de C i r u j i a , p o d r á entrometerse á v i s i ­
tar e n f e r m ó alguno que se halle al car­
go de ot ro á no ser de acuerdo con 
este ó que fuese elegido po r los i n t e ­
resados, d e s p u é s de haberse enterado 
del estado del paciente p o r medio de 
una jun ta . 

3. ''' Solo á los profesores es l í c i t o , 
s egún sus respectivos t í t u l o s , hacer el 
uso opor tuno del magnetismo animal . 

4. a Profesor alguno de Medic ina n i 
de C i r u j i a , puede adminis t rar po r si 
medicamentos, sino prescribir los con 
receta escrita en t é r m i n o s y caracte­
res claros y precisos, en la t in ó cas­
te l lano , de modo que pueda ser des­
pachada po r cualquier f a r m a c é u t i c o . 
Se e s p r e s a r á en elia el modo de usar­
la y la fecha, para evi tar equivocacio­
nes y abusos. Los contraventores á esta 
d i spos ic ión , q u e d a r á n sugetos á las pe­
nas establecidas y á la responsabilidad 
que exijan la v ind ic t a p ú b l i c a ó los 
interesados por haberse adminis trado 
sustancias desconocidas de una manera 
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santas mugeres, ¿ h a b é i s olvidado, ya 
los milagros que s e ñ a l a r o n la venida 
del Mes ías ? Nuestros padres los v ieron , 
y aun nosotras mismas fuimos mudos 
testigos de ellos en nuestra infancia: 
muchas de nosotras e s t á b a m o s colga­
das del pecho desecado de nuestras 
madres cuando el S e ñ o r m u l t i p l i c ó m i ­
lagrosamente los panes en la m o n t a ñ a . 
U n a seña l de su vo luntad ba s tó para 
sustentar á la muchedumbre que le 
segu ía h a c í a tres d í a s , tan hambrienta 
de la palabra d iv ina que se olvidaba 
de ios alimentos terrestres. Y los muer­
tos resucitados , y los enfermos resta­
blecidos , y las esplendidas maravillas 
de l T a b o r , y los prodigios de la su­
b l i m e m i s i ó n del Salvador , ¿ nada son 
para vosotras ? ¡ Y a t i t u b e á i s en vues­
t r a fé . . . . 

Entonces las j ó v e n e s casadas: 
Vosotras h a b é i s visto las cosas que 

c reé i s ; vuestros ojos a t ó n i t o s han p r e ­
senciado milagros^ pero nosotras ¿ q u é 
o t r a cosa .hemos visto mas que p e l i ­
gros y padecimientos ? 

¡ O h raza de Israel incorregible y 
grosera I ¿ Con que siempre ha de ser 
coja t u fé , y no has de poder creer 
en tu D i o s , sino cuando habla á tus 
sentidos con prodigios ? Hagamos ora­
c i ó n , p r o s t e r n é m o n o s para que el 
Todo-Poderoso tienda una mi rada de 
c o m p a s i ó n sobre su. ingrato pueblo, y 
disipe su ignorancia . 

Y de nuevo se alza el p u r o incienso 
ds l a o r a c i ó n j u n t o al triste lecho, y 
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de nuevo resuena el h imno f ú n e b r e 
a c o m p a ñ a d o de gemidos y de l á g r i m a s . 

Des l i zábase entre tanto la noche, 
ca í an las horas unas tras otras en el 
mudo reloj de arena, y Sara no pa ­
rec ía . Y a el sol i luminaba á lo lejos 
la cima de los montes de la Judea; 
levantaba ya la c i g ü e ñ a su cabeza dor­
mida de "debajo de su a la ; el gallo 
cantaba ; las l á m p a r a s p a l i d e c í a n á los 
rayos del sol naciente, y solo á largos 
trechos resonaban ya los cantos i n ­
terrumpidos. 
1 ¿ Q u é ha sido de Sara ? se decian 

unos á otros en voz b a j a : ¿ v o l v e r á ? 
E n cuanto ha podido abarcar m i 

vista, d i jo u n mozo labrador de pe ­
netrantes o jos , nada he descubierto 
n i en el camino de Jerusalen, n i en 
l a senda de J o b é . 

Ge t i r a , entrando en aquel momen­
to di jo : 

T o d a v í a es tá oscuro el l lano y c u ­
bier to de una niebla azulada que la 
vista no puede penetrar , y de la que 
no sale n i n g ú n rumor . He ar r imado 
el o ído al sue lo , y ciertamente hubie­
ra notado aun las pisadas mas ligeras: 
solo una gazela acaba de cruzar el 
l lano con veloces pies. ¿ Que vamos 
á hacer? p r o s i g u i ó , a c e r c á n d o s e á Anas ­
tasia ; los sepultureros reclaman el 
cuerpo para enterrar lo . ¿ Te parece 
que acabemos las exequias antes de 
que vuelva Sara ? 

N o , no , d i jo Anastasia: el dolor 
de una madre es sagrado, no con ­

s e n t i r é que se viole su mandato. 
¿ Quien sabe a donde la ha c o n ­

ducido su de l i r io , y si la volveremos 
á ver? di jo una voz. 

Los sepultureros m u r m u r a n . 
Por tercera vez sale el sol desde 

que m u r i ó : u n edicto del emperador 
se opone á que se dilate mas el en t ie r ro . 

Una hora mas , recemos una hora 
mas: repuso Anastasia. Y la j ó v e n 
cristiana empieza de nuevo á hacer 
o r a c i ó n , y todos la i m i t a n . 

E n fin, apenas el v iento hubo le­
vantado la niebla como un velo des­
prendido que se va volando á lo lejos, 
e sc l amó u n n i ñ o : 

i A h í v i ene ! i a h í viene Sara t r e ­
pando el cerro p o r la ladera mas es­
carpada ! 

i E l l a es, ella es! repi ten m u l t i t u d 
de voces ; —pero no viene sola ; u n 
anciano la a c o m p a ñ a parece ciego... 
apenas puede andar.... i Como le sos­
tiene Sara! A h o r a * se detiene ella 
quiere meterle prisa p rocu ra l evan ­
tarle en sus brazos , pero sus esfuer­
zos son impotentes se ve que e l 
pobre anciano es tá tendido vamos 
á ayudarlos á subir la cuesta.: el ca­
mino es har tox á s p e r o para sus d é ­
biles fuerzas. 

¡ S i l e n c i o ! dice una voz g rave : es 
el santo de l a g r u í a de Gan im. 

j Es el santo ! ¡ es el santo ! r e p i ­
ten otros en voz baja. 

Y p ron to c i rculan entre todos es­
tas p a l a b r a s : - E s 'e l santo! 



misteriosa é imposible de comprobar 
sus propiedades. 

6. a Los F a r m a c é u t i c o s no pueden 
espender, aunque sea en p e q u e ñ a do­
sis , medicamento a lguno , cuyo abuso 
pueda ser p e r j u d i c i a l , sino con rece­
ta f i rmada po r profesor conocido y 
con las formalidades prevenidas en el 
a r t iculo a n t e r i o r , a r c h i v á n d o l a luego 
en su. bot ica para evi tar una repet i ­
c ión intempestiva y poder responder 
con ella en cualquiera evento desgra­
ciado. 

Se p roh ibe el uso , a p l i c a c i ó n y 
venta de todo remedio secreto, tanto 
á los facul ta t ivos , como á los que no 
ló son, en los t é r m i n o s que prescriben 
las leyes bajo la pena que imponen. 

7. a Siempre que los profesores de 
Medic ina ó C i r u j í a , tengan que rece­
ta r bajo alguna fórmula- que no esté 
espresa en la Farmacopea e s p a ñ o l a , 
e s tán obligados á dar conocimiento de 
ella al f a r m a c é u t i c o .si este lo exigiese 
de palabra ó po r escrito. 

8. a Cuando algun profesor de M e d i ­
cina ó Ciruj ia observare que en el pue­
b lo de su residencia | existen causas to­
pográ f i ca s capaces de. p!H>iiucir enfer­
medades ó viesen en su p r á c t i c a i n d i ­
c ios , ó la esistenci.v de alguna enfer­
medad e n d é m i c a , e p i d é m i c a ó conta­
g iosa , l o p o n d r á inmediatamente en 
conocimiento de las autoridades c i v i ­
les y facultativas del d i s t r i t o , espre­
sando los medios convenientes para 
evitar sus consecuencias. 

9. a Las autoridades facultativas t o ­
m a r á n las medidas que es tén á su 
alcance á fin de que en todas las o f i ­
cinas de farmacia sean conocidos los 
profesores existentes en sus inmediacio­
nes que es tén en ap t i tud de egercer 
la Medicina o la C i r u j i a , á fin de que 
los f a r m a c é u t i c o s puedan o c u r r i r á ellos 
cuando les convenga para c u b r i r su 
respectiva responsabilidad. 

10. Todos los profesores de M e d i c i ­
n a , Ciruj ía y Farmacia del B.eino, en 
el mes de j u l i o de este a ñ o , d a r á n 
conocimiento de las fechas, cond ic io ­
nes de sus t í tu los y las señas de su 
h a b i t a c i ó n á los respectivos Subdele­
gados; estos á las Academias y Subde-
legaciones principales y estas ult imas 
á la Junta Suprema. 

1 1 . Esta o p e r a c i ó n se r e p e t i r á todos 
los meses de diciembre p o r los p a r t i ­
culares y de enero po r las Academias 
y Subdelegaciones principales . 

12. T a m b i é n se r e p e t i r á en pa r t i cu ­
lar po r cada profesor que en los in t e r ­
valos se establezca de nuevo ó mude 
de domic i l io . 

Í 3 . Las autoridades facultativas c u i ­
d a r á n bajo su responsabil idad de que 
estas disposiciones y d e m á s prevenidas 
en las leyes del R e i n o , Reales ó r d e n e s 
é instrucciones relativas á la conserva­
ción de la salud p ú b l i c a , tengan el 
mas cumpl ido efecto en sus respecti­
vos d i s t r i tos , reclamando en caso ne­
cesario el ausilio de las gubernativas, 
locales ó p rov inc ia les , y ú l t i m a m e n ­
te el de la Junta Sup rema , si no 

hubieren pod ido conseguir su o b j e t ó . 
De acuerdo de la Junta Suprema , lo 
comunico á V . para su conoc imien to , 
c i r c u l a c i ó n y deihas efectos correspon-
dientes = M a d r i d 17 de j u n i o de 1846. 
= E1 oficial mayor — Fermin Sánchez 
Tosca/'o = Y la. Academia en su vista 
ha acordado t ransmi t i r l a á V . para su 
mas esacto cumpl imien to — C o r u ñ a 
Junio 22 de 1 8 4 6 — E l Sr io . de G o ­
bierno—~ D r . Estanislao Foco y Recálele 
— Sr. Subdelegado de Med ic ina y C i ­
ru j ia de Santiago. 

Domingo 28. s. LEÓN PAPA sici­
liano, hijo de un médico llamado 
Pablo. Por su aplicación al estudio 
eclesiástico,. llegó á la muerto del t a ­
pa Aíjaton, á ocupar la silla en Ju­
lio de 683. Empezando su pontifi­
cado, confirmando el 6.° concilio 
Ecuménico, tercero Gonstantinopo-
litano. Erigió en Roma una Iglesia, 
estudió y publicó leyes para perfec­
cionar las disciplinas eclesiásticas, re­
formó eí canto Gregoriano y com­
puso nuevos himnos para el oficio 
divino. 

Lunes 29. s. PEBRO APÓSTOL , 
Príncipe de los apóstoles, natura! de 
Bethsaida, hermano de S. Andrés, 
y padre de Sta. Petronila, era pes­
cador. Hallólo el Señor á orillas del 
mar con su hermano y les dijo: Ve­
nid en pos de m i , para ser pescado­
res, no de peces sino de hombres, 
y . ellos le obedecieron como si siem­
pre hubieran vivido ai lado de Jesús. 
Estuvo el 1.° con S- Pablo, preso 9 
meses por orden de Nerón, el que 
los mandó azotar y sentenció á muerte: 
murió enclavado en la cruz, cabeza 
abajo, y S. Pablo degollado año de 63. 

Martes 30. LA CONMEMORACIÓN 
de S. Pablo A. No pudiendo sufrir los 
judíos la ventaja que la Iglesia logra­
ba de su conversión y sus predica­
ciones resolvió matarle: mandó el 
gobernador de Damasco cerrar las 
puertas de la ciudad para prenderle, 
y los fieles lo descolgaron por la mu­
ralla una noche metido en una cesta. 
Predicó á Jesucristo en varias ciuda­
des, y en Roma fué degollado el 
año 69. 

Miércoles 1.° de Julio, s. CASTO 
y Secundino mártires fueron deca­
pitados, por los paganos el año 306 
por no haber querido adorar los 
ídolos en un templo de Campania, 
el que se hundió al implorar ellos 
el divino ausilio. 

Jueves 2 LA VISITACIÓN DE NTRA. 
Señora, 

Viernes 3 s. TRIFON Y COMPAÑE-
ros mártires, siendo aun pequeño, hizo 
algunos milagros, sanando personas 
atormentadas del demonio y curan­
do otras varias enfermedades. En la 
persecución de la iglesia del Señor 
por Decio, exortaba á los cobardes 
que no temiesen los tormentos. Supo 
esto el prefecto Quilino, y lo mandó 
prender y atormentar en el cauleo, 
desgarrar sus carnes y. quemar sus 
costados, murió azotado en 250. 

Sábado s. LAUREANO ARZOBISPO 
y mártir. Hijo de gentiles, pasó á 
Müan y se hizo cristiano. Vino á Es­
paña y á la muerte de Macsimo Ar­
zobispo de Sevilla, gobernó aquella 
Iglesia. Por mandado de Dios salió 
de aquella ciudad, porque quena el 
Señor, castigarla por sus pecados coa 
la peste. Fué á Roma y Francia y 
allí los soldados de Totila le corta­
ron la cabeza, los que despaboridos 
huyeron viendo que el Santo los lla­
maba. Después llevaron la cabeza sa­
grada á Sevilla, y cesó la epidemia. 
Fué su martirio en 544. 

S Y AN1 

Ciertamente no somos partida­
rios de las estravagancias y ecsa-
geraciones con que en ciertas/ca­
sas y puntos suele1 deprimirse la 
gravedad del carácter mercantil 
para las ventas; pero sin em­
bargo, tampoco creemos que es­
ta dignidad se rebaje por anun­
ciar con sencillez y lisura, ya 
con manuscritos ó bien por me­
dio de la imprenta , en avisos 
sueltos, carteles, circulares ó pe­
riódicos , el deseo de dar publi­
cidad al pensamiento, resolución, 
especulación ó realización que for­
zada ó voluntariaraenle se proyec­
ta para adquirir ó enagenar el 
todo ó parte de ciertos géneros, 
estimulando al público con lo al­
to ó bajo de los precios y circuns­
tancias: pues aunque los anuncios 
para el concepto de muchos, ha­
yan caido en descrédito por el a-
buso que algunos hacen no cum­
pliendo con los requisitos de clase, 
calidad ó precios que en ellos 
se prometen ; es no obstante i n ­
dudable su uti l idad: porque mal 
podrá darse la pronta salida que 
se desea á uno ó muchos art ícu­
los cuya existencia, condiciones y. 

í 



noticias, se ignora ó solo las sabe 
mi reducido círculo de personas. 
Mas al verificar estos anuncios 
debe hacerse lo posible porque 
aparezcan con la verdad y el de­
coro que corresponde y lodo un 
público se merece, y al cual se le 
dá derechopara la reconvención si 
la oferta sale ilusoria y la creduli­
dad engañada, en cuyo caso el co­
merciante incircunspecio que á 
eslo diese lugar, lejos de conseguir 
su objeto, no bará ¿ t r a cosa que 
desacreditarse. 

En los anuncios mercantiles 
también se comprende la abertura 
del nuevo establecimiento, la 
traslación á otro parage de uno 
antiguo, el recibo de una remesa 
de géneros nuevos ó poco coinu-
nes: la notable rebaja en los 
precios corrientes, y las ventajas ó 
desmejoras de clases y calidades. 

Efectivamente, Ja ausencia ó 
remoción de un comerciante; la 
desgracia de xína bancarrota, el 
voucunientó de una letra ú otras 
obligacmnes, le fuerzan muchas 
veces á hacer estos sacrificios i n ­
voluntarios. 

Én las grandes ciudades mercan­
tiles son los anuncios casi nece­
sarios é indispensables para cier­
tos artículos ú objetos, y han 
venido á ocupar gran parle del 
sistema de la prensa ó periódicos 
diarios C. 11. 

furn ia 
Semanario de anuncios y noltcids. 

Acaba de llegar de Valladolid 
á esia ciudad la señora María Nar-
varte , química para quitar man­
chas y limpiar toda clase de ro­
pas y vestidos aunque sean de los 
colores mas delicados, respondien­
do de las manchas y de la ropa, 
y si dichas manchas vuelven , se 
las quitarán de valde. 

Se limpian capas, levitas, escla­
vinas, pantalones y paletos de pa­
ño , merinos ú otra clase, chalecos 
de seda y de terciopelo & , ves­
tidos de seda, de muselina de la ­
na y de crespón Se, mantillas de 
blondas y de iú \ 8c, mantones, 
chales de China , y toda ropa de 
Iglesia. 

De todas estas ropas, la mayor 
parte se limpian sin deshacer pieza 
alguna , quedan con su lustre como 
si fuesen nuevas. María Narvarte, 
hija de este pais, aprendiza de 

Mr. Cardeli de Par í s , viene pa­
ra establecerse y armar su taller; 
y su babilidad una vez conocida 
nada dejará que desear. 

Las personas que gusten bon-
rarla con su confianza, llevarán 
los efectos á su casa Rúa de S. 
Pedro núm. 119. „ 

También ésta señora quita per­
fectamente el dolor de muelas sin 
arrancarlas y sin poner los dedos 
en la boca; pero advierte que 
las personas que quieran favorecer­
la , lleven consigo un pañuelo pa­
ra la operación. 

LIBROS EN BLANCO. 

Se despachan en la nueva tien­
da de encuademación calle de la 
Rua-traviesa núm. 25 , donde se 
encuaderna toda clase de obras 
á precios mas equitativos que nin­
gún otro. Los precios de diciios 
libros son únicamente el costo del 
papel y 9 rs. de encuademación 
los en folio pasta entera. 

Se admiten encargos de ellos 
de todos tamaños, en pasta y me­
dia pasta. 

Dentro de breves dias llegará 
para uso de este establecimiento 
un surtido de hierros chinescos y 
árabes con que tanto adornan las 
culatas, y de que carecimós hasta 
ahoi'a en esta población. 

En el acreditado Comercio de 
D. Francisco Fernandez calle de 
la Azabacheria N.0 1.3 ha venido 
un gran surtido de sombrillas 
chinescas, mantillas claras, chales 
y pañuelos de verano de lo mas 
moderno. 

Igualmente recibió un buen 
surtido de telas listadas de arco-
iris para vestidos de Sra. y un 
brillante surtido de bijouteriaW 

Dicho Sr. previemi al publ i ­
co que tiene un buen surtido de 
paños á precios mny arreglados. 

$S[W Se vende una tar tá-
^^w-^Sf' 113 regularmente acon-
SGJL**£!£L~ dicionada, pintada, fo­
rrada, con respaldo y asientos 
renchidos y cómodos para seiá 
personas. Para el efecto puede 
tratarse con su dueño que vive 
en la calle de la Parra n.0 13. 

Se arrienda la casa mim. 12 en la 
calle de la Parra ; eu la del mim. 13 
d a r á n r a z ó n . 

de tós Sres. Rey Romero é hijos. 

Los señores suscrUoTes á las pu­
blicaciones espresadas á continuación 
pueden pasar á recojer en dicha l i ­
brería las entregas ó tomos que les 
correspondan. 

Biblioteca popular: tomo 3.° de 
la Matilde, y 1.° de la Historia 
del Consulado y del Imperio. 

Muséo de las familias: mes de 
Mayo. 

Abeja literaria: entregas 10 y 1 1 . 
El Conde de Monte-Cristo: en­

trega 14. 
Noguerol de partos: entrega 8 y 

última. 
Frank, patológia interna: tomo 15. 
Diccionario de Derecho canónico: 

entrega 8.a 
Suplemento al Diccionario geo­

gráfico universal : entrega l-a 
Elementos de historia natural por 

Milne: entregas 4 y 5 i 1.a de láms. 
Concilio d?: Trento por Pallavicini: 

entrega 7.a 
Curso de derecho militar: ent 2.a 
Biblioteca del jurisconsulto: entre­

ga 8.a de Macare!. 
Galería de contemporáneos ilus­

tres: entrega 7.a 
Diccionario francés-español y es-

patíol-francés, por Domínguez; en­
trega 40 del tomo 3 . ° , y 32 del 4,° 

Las siete Partidas: entregas 8, 9, 
10 del tomo 2 . ° ; 12, 13 del 3 .° ; 
5, 6 y 7 del 4.° 

Diccionario panlexico: 6.a del eti­
mológico. • 

Estrácto de la Novísima recopi­
lación: 10 y 11. 

Suscriciones nuevas. 
La Madre de familia , periódico 

de educación y dé moral. Dedicado 
á las mugeres por uno de los mi ­
sioneros de la familia. Saldrá to­
dos los domingos en 16 páginas en 
4.°, papel satinado; 18 rs. trimestre. 

Galería dramática, 
Alberoni, ó la astucia contra el 

poder, 9 rs. 
, La totora ó él uso de las rique­
zas, 7. 

La espada de un caballero, 7. 
La madre de Pelayo, 9. 
Los dos doctores, 7. 
Genobeva, ó los celos paternales 5. 
Cambio de mano, 7. 
Yerros de la juventud, 5. 
Mentir con noble intención' 5. 
El grumete, 5. 
Un marido como hay muchos, 7. 

IMP. DK LA VIUDA DJ i COMPAMEL Ú HIJOS. 


